
 

 

 

 

 

Introducción:  

Una pregunta para todos los presentes en el público:  

¿están de acuerdo que es bueno seguir en “los caminos de Dios”? 

¿Cuántos de ustedes si supieran que el camino que están andando no es el camino 

de Dios, estarían dispuesto a rectificar sus pasos para dirigirse al camino de la 

voluntad de Dios levanten su mano? 

¿Qué camino estamos siguiendo respecto al dinero?  

Proverbios 26:25 dice “Hay camino que al hombre le parece derecho, pero su fin es 

camino de muerte” 

En esta hora quisiera invitarlo a considerar la manera que estamos tratando con el 

dinero que el Señor nos ha proveído por medio de la salud y del trabajo.  

A veces podemos pensar que este no es un tema importante en que pensar, pero 

en la Palabra de Dios encontramos que sí.  

¿Estamos haciendo uso correcto del dinero?  

Debemos recordar que los pensamientos que nosotros tenemos, por mucho que 

queramos ser buenos cristianos, no son igual que los de nuestro Creador. 

 

“Por que mis pensamientos no son vuestros pensamientos, un vuestros caminos 

mis caminos, dijo Jehová” Isaías 55:8.  

Cuando echamos un vistazo honesto a nuestros caminos y los comparamos al 

camino de Dios, vemos que son muy diferentes.  

Cuando seguimos el camino de Dios, podemos experimentar la paz de las 

promesas que Dios tiene para nosotros. Por esta razón estos estudios están 

enfocados en corregir nuestros caminos con el camino de Dios en cuanto al dinero. 

La serie de estudios se va a titular Fe y Finanzas.  



 

Fe y finanzas 

Lección 1 – Un asunto del Corazón. 

Lectura: Lucas 19:1-10. 

 

Introducción:  

Muchos cristianos asumen que el dinero es un asunto de presupuestos y hojas de 

cálculo. Ellos piensan estrictamente en términos de beneficios y resultados 

materiales o emocionales.  

Sin embargo, la Biblia nos enseña que el dinero es principal y mayormente un 

asunto del corazón. 

 

En cifras:  

Más de 2,000 Versos de la Biblia Hablan del dinero 

Más de 16 parábolas de Jesús hablan o mencionan el dinero. 

 

¿Por qué mucho de la Biblia esta dedicada a este asunto? 

Porque Dios sabe que a nosotros nuestra manejar el tema del dinero.  

Por lo tanto, él Señor nos va a dar una guía personalizada de cómo manejarlo con 

sabiduría y para que hagamos de “su camino” “nuestro camino” en cuanto al tema 

de finanzas.  

Vamos demostrar que los caminos nuestros no son los del Señor, y a la vez, vamos 

a aprender a hacer el suyo, nuestro camino con las siguientes dos historias:  

 

Ejemplo 1.  - Un hombre rico -  

“…anda, vende lo que tienes, y dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven 

y sígueme.”  Mateo 19:21. 

 



¿Por qué Cristo le dio esta orden? ¿Por qué no dijo simplemente, “confía en mí 

como tu Salvador? 

 

Jesús conocía el corazón del joven. Él sabía que era lo que estaba sentado en el 

trono del corazón de ese hombre.  

El hombre rico en vez de arrepentirse y poner su confianza en Cristo se volvió 

triste. Él no se apartaría de sus riquezas, éstas controlaban su corazón. 

 

Ejemplo 2. – Otro hombre rico-  

Lucas 19:3 y 4.  Zaqueo era un publicano, él tenía que entregar una cuota al 

gobierno romano y después lo que le quedaba era para él. Estos recolectores de 

impuestos eran despreciados por sus connacionales por el hurto y la extorsión que 

le causaban a su pueblo.  

Sin embargo, a pesar de sus costumbres codiciosas, y no compasivas, Zaque aún 

era un alma que Dios amaba y Jesús lo invitó a bajar del árbol por su nombre.  

Cuando Zaqueo conoció a Jesús cara a cara, las primeras palabras que salieron de 

su boca fueron, “He aquí, Señor, la mitad de mis bienes doy a los pobres; y si en 

algo he defraudado a alguno, se lo devuelvo cuadruplicado” Lucas 19:8.   

Note el increíble contraste. ¿Qué marcó la diferencia? La ofrenda voluntaria de 

Zaqueo era una expresión externa del cambio interno en su corazón, él ya no 

amaba las riquezas, ahora amaba a su Salvador.  

¿Cuándo usted fue salvo?  

- ¿Puedes recordar qué ofrenda le diste al Señor?  

- ¿Cuándo das tu ofrenda en la iglesia se refleja tu amor a Dios o tu avaricia?  

- ¿Qué camino es el que demostramos cuando damos ofrenda a Dios, el 

camino de Dios o el nuestro?  

- ¿Nuestra fe o nuestra codicia? 

 

No ames al dinero: 

Mientras que deberíamos seguir el ejemplo de Zaqueo, muchos cristianos están 

siguiendo el ejemplo del joven rico, amando la riqueza en vez del Salvador. La 

Palabra de Dios tiene una advertencia para nosotros. 1 Timoteo 6:9-10 



“Porque los que quieren enriquecerse caen en tentación y en lazo, y en muchas 

codicias necias y dañosas, que hunden a los hombres en destrucción y perdición; 

porque raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual codiciando algunos se 

extraviaron de la fe, y fueron traspasados de muchos dolores” 

La frase “amor al dinero” indica la realidad con demasiada frecuencia que muchos le 

dan, no solo en nuestras billeteras, pero tristemente en nuestros corazones.  

El Reto: 

Es necesario que alineemos nuestros pasos a los caminos de Dios.  

No podemos reclamar las promesas de la Palabra de Dios si excluimos de nuestras 

prácticas los principios relacionados con el dinero.  

Nuestra fe y nuestras finanzas no pueden estar divorciadas.  

 

Nos vemos en la siguiente lección 

Pastor Robin Cifuentes  
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